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El “paciente Chile” Il: 
¿Oasis? 

Diana Aurenque 
Directora Centro de Estudios de Ética Apli- 

cada Universidad de Chile 

  

ivir en Chile es vivir en mundos paralelos; habitar en 

una disociación permanente. Por eso, el “paciente Chi- 

le” enferma y padece a diario, se médica, se narcotiza, 
se autoengaña, se contradice. En la esfera pública, la 
contradicción se materializa en la desconexión entre la 

clase política y los intereses cotidianos de las personas; en la oposi- 

ción entre “elite” y “pueblo”, entre “lo político” y “la ciudadanía”. 
Pero también en la comunicación pública cotidiana de los grandes 
medios de comunicación. 

Vivimos como en mundos paralelos llenos de arbitrariedad mo- 

ral e hipocresía donde, por un lado, se alzan voces que denuncian 
irritadas irregularidades, delitos o errores de personas o institucio- 
nes, mientras que, a la vez, le dan tribuna o algunos canales de TV 
incluso están dispuestos a pagar millonarias sumas a figuras tele- 

visivas polémicas de la farándula para ser entrevistados sobre sus 
malas prácticas financieras, infidelidades o irregularidades comer- 
ciales. ¿Premios al demérito? 

¿Cuándo dejó de importar el mérito?, ¿con los inmigrantes, con 

la delincuencia, el feminismo o los progresistas? Podríamos creer- 
lo, porque es cierto que, en parte, éramos “oasis”. Y aprender a 

reconocer aquello es importante. Pero también es tiempo de ver el 
lado B de aquel “oasis” no sólo denominado, sino en buena parte 

legado por el fallecido Presidente Piñera. 
Un “oasis” es una tierra de tregua, de descanso en medio del 

desierto, de las penalidades o fatalidad. Así visto, decir que Chile 
es un “oasis” tiene algo de poético y bondadoso. Pero desde una 

óptica económica dice algo muy distinto. En alemán, por ejemplo, 
paraíso fiscal se dice literalmente “Steueroase”, “oasis de impues- 
tos”, “tregua de impuesto”. ¿No era eso lo que quería el expresi- 
dente?, ¿rebajar impuestos?, ¿y no fue antes de ser Presidente, en 

1982, sentenciado por violar las disposiciones de la Ley General de 
Bancos, y estuvo prófugo por unos días tras recibir una orden de 
arresto (mientras sus socios del Banco de Talca estaban encarcela- 
dos)? ¿Y no fue sancionado en 2007 por 363 millones de pesos por 
uso de información privilegiada en la adquisición de acciones de 

LAN? Finalmente, ¿no tuvo Hermosilla en 2024 un rol fundamental 
en la defensa de Piñera en la famosa investigación Pandora Papers 
sobre la venta de la Minera Dominga en las Islas Vírgenes Británicas 

(paraíso fiscal) en la que participó la familia Piñera Morel, pero que 

tras el fallecimiento del exmandatario su eventual responsabilidad 
penal quedó extinguida? 

Ya sé que no es bien visto hablar mal de los fallecidos. Pero hay 
algo de blindaje hipócrita en ello que envenena en silencio al “pa- 

ciente Chile”, y que le falta el respeto a quienes no tienen tregua 
en impuestos, cumplen las leyes, siguen largos y revictimizantes 
juicios, y la justicia demora. A estos últimos, el oasis nunca fue un 
paraíso. Es apenas un eterno espejismo. 
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Mucho más que la 
alternancia 

Cristián Valdivieso 
Director de Criteria 

  

a derecha ha gobernado Chile en dos ocasiones desde el re- 

torno a la democracia, ambas de la mano de Sebastián Piñe- 
ra. Pero, aunque ganó en las urnas, no logró imponerse en la 
batalla cultural. Gobernó con un Presidente que se declaraba 

opositor a Pinochet, sin hegemonía simbólica y siendo apenas 
una pausa entre proyectos progresistas. Sus triunfos fueron más acci- 

dentales que ideológicos: fruto del desgaste de la Concertación en 2010 
y del caso Caval y la división de la izquierda en 2017. 

Este 2025 podría ser distinto. Porque esta vez, la derecha no solo tie- 
ne posibilidades reales de volver al poder, sino de hacerlo en un con- 

texto donde sus ideas, sus valores y su relato conectan con el ánimo 
riayoritario. 

Según Criteria, un 43% de los chilenos se identifica hoy con la de- 
recha o centroderecha, frente a un 27% que lo hace con la izquierda o 

centroizquierda. Más allá de las etiquetas, se aprecia un fuerte alinea- 
miento entre las prioridades ciudadanas y los marcos que la derecha 
ha instalado: foco en el crecimiento económico (por sobre la igualdad), 
seguridad, orden migratorio, críticas al rol del Estado, a la carga impo- 

sitiva y alta valoración de figuras autoritarias. 
Basta mirar algunos números: un 64% está de acuerdo con que “el 

Estado debe eliminar ministerios y regulaciones que generan burocra- 
cia”. Un 82% de quienes se identifican con la derecha cree que el país 

necesita “una autoridad fuerte con la determinación para devolvernos 
al camino correcto”. La valoración de los chilenos del iliberal Presiden- 
te Nayib Bukele supera ampliamente a la de sus pares internacionales y 
el juicio sobre la inmigración ha cambiado drásticamente: un 68% cree 

hoy que los migrantes son “más bien un problema”, cuando hasta hace 
poco la mayoría pensaba lo contrario. 

Es cierto que a la derecha la favorece la lógica de la alternancia. Tam- 
bién que la candidata oficialista ha sido errática y que el Presidente 
parece ya estar “en otra”. Pero pensar que la elección se definirá solo 

por eso es quedarse corto. Lo que está ocurriendo va mucho más allá 
de Jara y de la alternancia. Hoy, la demanda de orden, de mano dura y 
de crecimiento económico empujan con fuerza hacia la derecha. No es 
solo que “les toque”: por primera vez, las subjetividades sociales están 

tan de su lado. 
La pregunta entonces no es si la derecha podrá ganar la elección. 

Eso parece lo más probable. La incógnita es qué hará con ese triunfo, 
porque recientemente tuvo la oportunidad de ensayar con el segundo 

proceso constituyente y la desperdició con una mezcla de triunfalismo 
e incapacidad para construir mayorías. 

Hoy, con la ciudadanía más cerca que nunca de sus valores, la gran 
duda es si tendrá la capacidad no solo de sostener ese viento cultural 

a su favor, sino de traducirlo en un proyecto capaz de construir mayo- 
rías y ofrecer la gobernabilidad que el país necesita. Porque si vuelve a 
tropezar con sus propios límites, no pasará mucho tiempo hasta que el 
péndulo vuelva, una vez más, a girar en sentido contrario. 
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Y así quieren 
que los elijan 

César Barros 
Economista 

  

n grupo transversal de diputadas y 

diputados de todo el espectro político 
más una candidata a senadora- han 
propuesto dar un día libre a quienes 
sufran la muerte de su mascota. O 

sea, aparte de las decenas de feriados que tiene 
este país, ahora podrían aparecer de improviso 
los feriados por muertes de perros, gatos, caballos 

y canarios. 

Uno entiende el pre y post natal de los huma- 
nos -en que imitamos a los europeos-, también 

el permiso por la muerte de padres y de hijos. 
Pero ¿de un pescado del acuario? O qué sé yo, 

una lagartija regalona, una araña pollito. El en- 

cargado de mi modesto emprendimiento agrícola 
en Valdivia tiene como 10 perros que se reprodu- 

cen sin pausa: ¿cuál de los 10 sería “la mascota”?, 
¿quizás los 10? Uno entiende que -los diputados 

argumentan- la relación de ciertos humanos con 

sus mascotas, puede ser profunda. Pero ¿qué pasa 
con los abuelos, los tíos, los primos de primer y 
segundo grado?, ¿y los amigos? (de aprobarse ese 

feriado, quizás la gente sería más amistosa). 
O sea, la lista de candidatos a día libre por afi- 

nidad afectiva puede ser infinitamente larga. Y 
quién va a controlar si mi mascota es “esta lagar- 

tija” y no la que pillé hace un rato en el jardín. O 
que este canario es justo “ese canario” tan ama- 

do, que me despertaba con sus alegres trinos, y 
no uno que me trajo de regalo mi gata (lo suelen 

hacer). Imagínense, si la gente falsifica licencias 
médicas para viajar, ir al casino o al estadio, cómo 
sería en el caso de las indefinibles mascotas. 

¿Cómo sería ese diálogo? Pérez, ¿por qué faltó 

ayer al trabajo? Es que jefe, ayer se me murió uno 
de los gatos. Pérez vaya a RR.HH., y que le certi- 
fiquen al gato muerto, le avisen a la Caja de Com- 
pensación y a la DT por favor. Habría que hacer 

un censo de mascotas, renovable a cada rato (si la 

esperanza de vida de los humanos es de como 80 
años, la de perros 13, los gatos de 15, los pescados, 

menos, los canarios aún menos). Y si el Compin 

no controla a los enfermos que viajan al Caribe, 
¿quién controlará la muerte de las mascotas? 

Habría que clonar a Dorothy Pérez por cien 
para descubrir las pillerías de los chilenos in- 

ventando mascotas muertas. Uno entiende que 
hay distritos parlamentarios difíciles, y que 
todos quieren ser reelectos, pero si para ganar 
hay que proponer locuras, es preferible perder 
con cordura. ¿Habrán calculado las diputadas 

y diputados, el eventual costo público y priva- 
do de su original idea?, ¿qué pensará de esto el 
exministro Marcel, o Escobar, que se desespe- 
ran por el estancamiento de la productividad y 

la baja de recursos fiscales? ¿Lo irá a incluir en 
su programa “robustecido” Jeannette o Parisi? 
Me recuerdan a los convencionales del “mama- 
rracho” que querían terminar con la exporta- 
ción de fruta, porque “estaríamos exportando 
agua”. 

Ojalá que los electores de esos distritos (y los 
partidos que los respaldan: o sea, casi todos) to- 

men nota de las excentricidades de sus candida- 
tos. Aunque a lo mejor a sus electores les gusta (es 
la gracia -y la desgracia- del populismo) y pien- 
san que con un poco de ingenio podrían ganarse 

varios días al año sin trabajar, pero con pago al 
día; es cosa de inventar mascotas muertas. 
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